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SIGN IFICADO DE LA " RE AGANOMÍA" 

E n el marco de un persistente deteri o ro de su economí a de 
un pronunciado debilitamiento de su o tro ra indiscutible' he­

gemonía en la economía mundial, y de un a cr isis intern a de los 
valores que sustentan el consenso soc ial , el pueblo es tad ouni­
dense dio la v ictori a electoral a Ronald Reagan. Con él tomó el 
poder el grupo dirigente neoconservador, qu e log ró arti cul ar un 
proyec to nac io nal m ezc lando en su plataform a antiguos pre­
ceptos implí c itos en el espíri tu de los fund adores de l país con 
nuevas formul ac io nes políti cas y econó micas que prom et ía n 
revitalizar la economía y restablecer el poderí o intern ac ional 
de Estados Unidos. 

El triunfo conservador si gnifi có un cambio en la tendenc ia 
histórica del país, al c rear un am b iente po líti co, económico y 
militar esenc ialmente diferente del que habí a surg ido con el 
New Deal, la distensión con el bl oque soc iali sta y la crec iente 
intervención regulad ora de l Estado en la v ida econó mi ca y 
soc ial del país . En contras te con es te últim o elemento, los con­
servadores des tacan la libertad de empresa como motor de la 
innovación, la efi c ienc ia y el crec imiento de la econo mí a. Ad e­
m ás, como prerrequisito indispensabl e de la li be rtad indiv idual, 
pl antean el regreso al m ercado de libre competenc ia, como me­
canismo autorregulador po r exce lenc ia de la ac ti v idad econó-
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mi ca, y la soberaní a del indi v iduo para disponer de los frutos de 
su t ra bajo, en vez de ser cas ti gado por onerosos impu es tos . 

Todos estos fu eron impo rtantes elem entos ideo lóg icos que 
los teó ri cos neoconservadores utili zaron pa ra persuad ir a la na­
c ió n de que Estados Unidos aún no habí a perdid o su v igor eco­
nó mi co, su poderí o militar y su f uerza mo ral para retomar el 
rumbo y vo lve r a las f uentes o ri gin ales de la v ita lidad del des­
arroll o estadounidense. Fu eron ideas qu e tuv ie ron ex traord i­
nari a d if usión por parte de la gran prensa asoc iad a, y se presen­
taron com o una respues ta glo bal y coherente para los múltipl es 
problem as que acosaba n al país en la época de l as elecc io nes, 
en nov iembre de 1980. 

" Reaganomí a", en inglés Reagonomics, es el nombre que se 
ha acuñado pa ra des ignar el program a econó mico del gobiern o 
de Reagan y, po r extensión, para denominar la heterogénea 
mezcl a de postul ados, ax iomas y formul ac io'nes que le dan base 
teóri ca a dic ho program a, as í como a su diagnós ti co de la si­
tu ac ió n econó mi ca . Éste subraya que el gobie rn o, al ex tender 
su influenc ia en la ac ti v idad econó mi ca, ha sido causa de 
m uchos de los problem as que aqu ejan a la economí a. El Es tado 
asistenc ialista de la posguerra, promov ido po r keynes ianos y 
neokeynes ianos, habí a cumplido su pape l al saca r al país de la 
depres ión de los años treinta y m arca r el sendero para el crec i­
miento sostenido en los deceni os de los c in cuenta y los sesenta. 
Empero, a dec ir de la " reaganomí a", su in contenible expansión, 
su crec iente intervenc ioni sm o y sus erráti cos program as regul a­
dores de co rto p lazo m inaron los c imientos de l crec imiento 
econó mi co, de la prod uc ti v idad y de la competi t iv idad intern a­
c ional del país . 

Un sistem a fis ca l que desa lentaba el traba jo, el ahorro y la 
inversión, al ti empo que sesgaba las dec isiones económicas ha­
c ia el oc io, el consumismo y las ac ti v idades económi cas infor­
m ales; un sistem a monetari o que, a l trat ar de " sin toni za r" en el 
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co rto p lazo los a ltibajos de la act iv idad económi ca, úni cam en­
te logró crear inf lac ión ga lopante y desorden f inanciero; un siste­
m a gubern am enta l de as istenc ia soc ial que, adem ás de inefi­
c iente, era oneroso; un déf ic it pres upuesta! que, a pesa r de los 
altos impuestos, m antení a un crec im iento exp los ivo, y un siste­
m a crec iente de regul ac ió n y subs idi os qu e, con el fi n de pro­
tege r el ambiente, cast igaba con exceso al productor y a l con­
sumido r, al ti empo que deform aba la efi c iente as ignac ión de 
recursos; ta les f ueron los prin c ipales ca rgos que hizo la " reaga­
no mí a" y, en consecuencia, se p rop usieron pro fun das refo rm as 
en mu chas áreas de la economí a y de la po líti ca exteri o r. 

FUNDAMENTOS Y FILOSO FÍ A ECONÓMI CA 
DE LA " RE AGANOM ÍA" 

Los fundamentos de la " reaga nomí a" son ta n d ispares com o 
los elementos que integran e l program a económ ico de l go­

b ierno de Reaga n Las dos grandes ve rt ientes que lo constitu yen 
son, en fo rm a esq uemáti ca, el mo neta ri sm o y la econo mí a de l 
" lado de la oferta". 

En térm inos senc ill os, la co rri ente de pensa miento denomi­
nada mo neta ri sm o no es sino la refo rmul ac ión modern a de la 
m ac roeconomí a c lás ica que imperaba antes de la revo lu c ió n 
keynesiana. Las piedras angulares del pensamiento c lás ico eran la 
Ley de Say (" la oferta crea su propia dem anda") y la teo rí a cuan­
titati va del dinero . Esta teo rí a, expresada en su ve rsión m ás in­
genu a, señala una pro porc ionalidad exacta entre la oferta mo­
netari a en una economí a y el nive l de prec ios. 

Además, no p lantea la ex istenc ia de un a re lac ió n perm anen­
te entre in f lac ió n y desempl eo (la curva de Phillips de los neo­
keyn es ianos) y, por ta nto, sos ti ene la presenc ia de una t asa de 
desemp leo natural, la cual es una porc ió n de la f uerza de t raba­
jo que no encuent ra acomodo por ri gideces del mercado. La 
m anipul ac ión de la dem anda agregada es in ca paz de redu c irl a. 

Dentro de es te m arco, se supo ne un a economí a rea l subya­
cente es tabl e, y con tenden c ia al p leno em pleo; se expli ca n la 
infla c ió n y el défi c it de la balanza de pagos como excesos de 
of erta de d inero sobre la dem anda, y se sost iene que la m odul a­
c ió n de la dem anda agregada no puede estimul ar a mediano y 
largo p lazos el crec imiento y el emp leo. Por consiguiente, se 
plan tea que el rem edio para la infl ac ión es una desace lera­
c ión pronunc iada de la emisió n de d inero, que a co rto pl azo 
traerá desempl eo y depres ión, para des pu és dejar que las va­
riabl es real es se ajusten dentro de un panoram a fin anc iero es­
tabl e. El objeto de la políti ca monetari a, en consecuenc ia, es 
dotar a la economía de una oferta monetaria que crezca a la tasa 
prom edio simil a r al ritmo de crec imiento del producto real. 

Por otra parte, la "economí a de la oferta" es, para a lgunos, 
una hi pótes is simplista, cuya va lidez d ifíc il mente puede com­
p ro barse, y pa ra ot ros un a gran revo lu c ión teó ri ca hu ma nista en 
el ca mpo de la po líti ca f isca l. 

Los pa rt id arios de esa pos ic ión atri buyen pri o rid ad a las con­
d ic io nes qu e pos ib ili ten a los agentes económi cos ind iv id ua les 
una producc ión cada vez m ás cuantiosa, y de mejo r calidad, de 
los bienes que la soc iedad requiere, en lu ga r de oto rgar preemi­
nenc ia al nivel de la demanda agregada, a f in de absorber a 
ti empo los bienes y se rvi c ios produ c idos. O pinan que la dem an­
da agregada se ajustará autom áticamente, pu es al no existir trabas 
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f isca les (en f o rm a de asf ixiantes im pues tos que obstaculi cen e l 
ahorro y la inve rsión) y al darse un ambiente de expansión y cre­
c imiento, no hay f ugas pos ib les de l sistem a: todo lo que se pro­
duzca será ga nanc ia para a lguno de los agentes de la p rodu c­
c ión; todo lo que la pob lac ió n ga ne se consumirá o ahorrará; 
todo lo que se ahorre se inve rtirá, por las m agnífi cas perspec ti­
vas; todo lo que se inv ierta será dem anda que, al sati sf ace r­
se, vo lverá a p rod uc ir. En conc lus ión, lo que hay que es timul ar 
es la ofe rta agregada, no la dema nda. 

Para el análi sis económ ico en uso, los impuestos son una for­
m a m ás de fij ar un ni ve l adec uado de dem anda agregada. 
Aum entar los impu es tos, as í como deprimir los gastos del go­
bierno, o detener la of erta de dinero, por ejemplo, son diferen­
tes form as de retard ar la dem and a agregada, y lo que distingue 
a es tos instrumentos ent re sí es su ef ecto inmediato en va­
riab les como la tasa de interés de m erca do, el ni ve l de prec ios y 
la d ist ri buc ión de la acti v id ad económica entre los inve rsioni s­
tas pr ivados, e l gobiern o y los consumidores. 

El enfoq ue de la oferta sobre la po lí t ica fi sca l es nuevo (o an­
t iguo, si se rec uerda n sus oríge nes c lás icos). En él se subrayan 
los efectos de los impuestos sobre las dec isiones económicas 
de los ind iv id uos, los prec ios re lativos, la of erta global y, lo 
m ás impo rta nte, so bre la relac ió n entre el nive l de las tasas im­
pos it ivas y la recaud ac ión to ta l. 

U n im puesto, como un sob reprec io, influye en la as ignac ió n 
de recursos, a l af ectar elecc io nes econó mi cas fund amentales 
como las que se dan entre trabajo y oc io, consumo y ahorro, 
atesoram iento de ahorro e inve rsió n, y entre la ac tiv idad dentro 
de l me rcado y f uera de él. Si el sistem a f isca l enca rece una d e 
las opciones, el indi v iduo e leg irá la ot ra: nadie trabaja m ás 
úni camente para paga r mayores im pues tos, o se pri va de consu­
mo presente para que las ca rgas sobre sus ahorros absorban cas i 
to talmen te e l consumo futuro que espera de esos ahorros. Suce­
de o t ro ta nto con la opc ión ent re inve rsió n productiva y ateso­
ramiento o inve rsiones de renta fij a. As í, los impues tos ti enen 
efectos diferi dos qu e cond ic io nan el c rec imiento económico y 
sus m oda lid ades. 

De la mis m a form a que los altos arance les son una inv ita­
c ión a l contrabando, los im puestos e levados conduce n a la 
evas ión f isca l, o a un a as ignac ión de rec ursos qu e, aunque eco­
nómi ca men te inef ic iente, es red it uab le para los que la ejercen 
a l rea l iza rse f uera de l merca do form al. Las acci ones que se 
emprenden en este se ntido son lega les y, al mismo tiempo, no 
gravab les. 

Se presenta de es ta m anera un ef ec to paradóji co: si se ele­
van los im puestos, la gente t rabaja menos, ahorra menos, invierte 
m enos, e in curre m ás en transacc iones "subterráneas" y, po r 
tanto, la base gravabl e se reduce, ll egá ndose al punto en que 
inc luso se contrae la reca udac ió n tota l. 

Esta es la se nc ill a expli cación de la "curva de Laf fe r", 
di agram a que ha ll egado a se r el d ist in t ivo de la "economí a de 
la ofe rta " y que lleva e l nombre de l economista A rthu r Laf fer, 
miembro de la Junta Consul to ra en Po lít ica Económica del Pre­
sidente Reaga n. 

Di cha curva asoc ia un m onto determin ado de recaudac ión 
fi sca l a ca da ni ve l de tasas im pos it ivas (véase la gráfi ca 1). 
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Refo rmul ac iones de es ta curva relac iona n las tasas de impues­
tos co n el produ c to tota l, o con el ahorro, y tienen una estru ctu­
ra aná loga . Cuando la tasa es cero, muy probablemente e l p ro­
ducto y el ahorro tota les en esa soc iedad sean muy bajos, puesto 
que se ca rece de la infraestru ctura productiva e institucional que 
posibilita la vida económica. En esta situac ió n, au nque ex ist iera 
alguna producc ión, la recaudación fisca l es nul a, por def i­
nic ión . 

Cua ndo las tasas empi eza n a subir, y el gobiern o utili za estos 
ingresos para crear un ambiente adecuado, las ventajas que la in­
ve rsión pública trae a los negoc ios son mayores que las defor­
mac iones en las que se in cu rre med iante los impuestos. El pro­
ducto crece, el ahorro se in crementa y la recaudac ión aumenta, 
tanto por las mayores tasa s como porque la ba se se ha en­
sa nchado. Sin embargo, se llega a un punto donde los costos so­
brepasan a los benef ic ios: con tasas más al tas, los individuos 
opta n por el oc io , el consumismo, la protección fiscal y las ac­
tividades no gravables; los estímul os al aho rro declinan; los se r­
v ic ios púb li cos, a l se r tan abundantes, se enfrentan con ren­
dimientos decrecientes y pueden llega r, com o en el caso de 
c iertas formas de segurid ad soc ial, a alentar e l ocio. La ofe rta 
tota l de bienes y se rvic ios y el ahorro nac iona l decaen. Con ta­
sas su periores a ésas, la recaudac ión tota l decrece también: al 
efecto aritm éti co que e leva el monto re caudado se enfrenta la 
disminu c ió n, m ás ace lerada, de la base gravab le Al fin al, 
con una tasa de 100%, nadi e trabaja, no hay nada que ahorrar o 
recaudar. 

En este sentido se ha conc luido que para cada nivel de re­
caudac ión fiscal , y presumiblemente para ca da nivel de pro-
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du eto agregado y ahorro tota l, ex isten dos tasas efec ti vas de im­
puestos, una a ca da lado de la curva . 

A lgu nos adeptos de esta concepción, Laf fer entre ell os, c reen 
que la economía estadounidense se encuentra en la ladera de­
rec ha de la curva de recaudac ión fi sca l y, por tanto, la disminu­
c ión de los impuestos aumentará la recaudación tota l, ya que la 
ba se gravab le c rec erá más que proporciona lmente a la d ism inu­
c ió n de las ta sas efect ivas. Contra los efectos infl ac io nari os que 
tradiciona lmente se at ribuirí an a l aumento de l consumo resul­
ta nte de una reducción de los impues tos, un " o ferti sta " se ri a /a 
que la inf lac ió n se verá deb ilitada en sus orígenes mismos: 
au mentará la produ cc ión de bienes y se rvic ios, y e l gobie rn o in­
currirá en m enores déf icit presupu esta /es, los cua les, a l se r mo­
netizados por el banco central, se reconocen como importante 
fu ente de la infl ac ión . 

Otros " oferti stas " no van ta n lejos; pi ensan que las ta sas ac­
tuales ya han afec tado negat ivamente el ni vel del producto y 
del aho rro, pero que red uci rl as no tra erí a necesariamente un 
incremento en la re caudac ió n (es decir, sitúan la tasa prevale­
c iente en un luga r entre t * y t ** , en la gráfica 1). 

Conoce r en qu é lu gar de la curva se encuent ra la economí a, 
o cuando menos sabe r si la curva es estab le y definid a, es prác­
ticamente imposib le. Los c imi entos de esta formula c ión teó ri ca 
son las expectat ivas, la in certidumbre, la ambi ción de los indivi­
duos. La economía de la oferta tiene fe, no en la mayorí a de la 
pob lac ió n, sino en unos cuantos "ac tiv istas económ icos": los 
empresarios, que con su afán de lucro, y gracias a los mayores es­
tímulos, arrastran a la soc iedad, en su conjunto, hac ia un 
progreso renovado. 

La economía de la oferta, al aba ndo nar las ri gurosas formu­
laciones m atemát icas propias de la vena académ ica actual, y 
acerca rse a la cu ltura de l mundo de los negoc ios y al m ercado 
rea l, ha resultado atrac ti va pa ra el e lectorado estadoun idense. 

PR INC IPA LE S OBJE T IVOS DEL 

PRO GRAMA ECONÓMI CO DE REAGAN 

E 1 programa económi co de l gobierno de Reaga n intenta ele­
var las tasas de empleo y de crec imiento del produ cto, pero 

m antiene como objetivo principal el contro l de la inf lac ión, ha­
c iendo hin capié en el m anejo de las po lí ticas fi sca les y moneta­
ri as para modular adecuadamente la demanda agregada. Asi­
mismo, considera que las po lí ticas fisca les y monetarias ti enen 
efec tos inc iertos para control ar la parte real de la economí a 
(c rec imiento, emp leo, sa larios rea les, et c.) y, por tanto, la labor 
de dichas po lític as debe se r ev itar que las va ri ab les no real es 
(sa lari os monetari os, prec ios, tasa s de interés y m ercado, etc.) 
deform en la economía para m antener la tendenc ia hac ia el 
p leno empl eo 

La " reaganomía" promete en forma simultánea c reci mi ento 
econó mico y estab ilidad de prec ios, empleo y equ ilibrio fi­
nanc iero. 

El presidente Reaga n presentó un programa económi co des­
tinado a abord ar, al mismo tiempo, todos los prob lem as que se 
señalan en el diagnóstico. Este programa se fund amentaba en 
cuatro pilares, para a lgunos perfectamente armon izados, para 
otros en insa lvable contradi cc ió n. 
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a] Una política presupuesta ! d ir igida a red ucir el r itmo ele 
aum ento de los gastos federales y eq uilibrarl os con los ingresos, 
ele ta l fo rm a que desaparezca el défic it presupu esta ! pa ra el 
año fiscal 1983 o para el de 1984. 

b] Una po líti ca t ributari a des tin ada a in crementar los bene­
ficios netos del ahorro y del trabajo, conjuntame nte con un sis­
tema ace lerado de recuperación de costos, que mejore el ren­
dimiento y las utilid ades neta s de inversiones en plantas nuevas 
y equipo. 

c] Una políti ca mo netaria es tri c ta que permita un in creme n­
to co nstante y moderado del c ircul ante, después de haber redu­
cido la tasa de crec imiento de éste a un nive l aprop iado, con e l 
propós ito de abati r el c recimiento de la inf lació n. 

d] Reformas a las leyes que impli can regulación estata l en 
c iertas act iv idades, y eliminac ión de reglamentos innecesarios 
a la industria y de protecc ió n ambiental. 

El d iagnóstico y los res ultados esperados en estas cuat ro 
á reas son los sigui entes: 

• 1) Reducción del gasto del Gobierno. La pa rti c ipac ión de 
las erogac iones fede rales con relac ió n al p rod ucto crec ió du­
rante los últim os 15 años. 

CUADRO 1 

Estados Unidos: gasto federa l como porcentaje del PIB 

* Estimado. 

1965 
1970 
1975 
1980 
1981 * 

17.9 
20.3 
220 
22.6 
230 

El gasto presupues ta ! c rec ió 17% en 1981. Reagan logró 
frente al Congreso que e l crec imiento del gasto federa l proyec­
tado se reduj era 9% para 1982, pro poniendo bajar esta ta sa 
hasta 5% para 1983 y 1984. 

La proposición aceptada in c luye recortes por 50 500 mill o­
nes de dólares para el año fi sca l 1982, del presupuesto de 
739 800 millones presentado por el gobiern o de Carter. Entre 
otros rubros, las disminuciones se dieron en los gastos as igna­
dos a los fondos pagados a empl eados federales jubil ados y a 
los beneficiarios de la seguridad soc ial, en 7 900 millones de 
dólares. Los fondos para educación fueron recortados en 8 800 
millones; 13 800 mil lones se sustrajeron de diversos program as 
de bienestar soc ial ; 7 700 millones en proyectos de energía y 
1 .8% en subsidio a los transportes. Por otro lado, los gastos mi­
litares fu eron aumentados en 4 400 m ill ones m ás de lo proyec­
tado por Carter, lo cual significa un tota l de 186 000 millon es, 
ce rca de 30% del presupuesto f ederal para 1982. 

En la segunda proposic ión de re cortes al presupuesto, que se 
presentó al Congreso en febrero de 1982, se intenta redu c ir el 
gas to en 15 000 mill o nes de dól ares más (se inc luye una dismi-
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nución de 2 000 mi ll ones de dólares ele gastos mili tares). Sin em ­
bargo, el défic it f isca l para 1982, que se había pronosticado e n 
al rededor de 45 000 millon es el e dólares, bien podría se r el e más 
ele 100 000 mi llones, desequilibr io sin precedente. Este enorme 
déf ic it se ha presentado como prueba el e las contradicciones 
profundas del programa econó mi co que intenta redu c ir al mis­
mo tiempo los ni ve les impos it ivos y los déf ic it presupu estal es 
como in st rum entos para react iva r la acti v id ad económica en 
forma soste nid a. 

• 2) Reducciones fiscales a indiv iduos y empresas. Con e l 
fin de crea r condi c iones que es timul en la produ ctividad ele los 
traba jado res y de l cap ita l, as í com o perm itir el juego libre d e 
las fu erzas de l mercado, e l gob ierno de Reagan planteó una re­
ducc ión tributaria considerab le para reduc ir las tasas impositi­
vas a las personas, en todos los niveles de ingreso: 5% en oc­
tubre de 1981, 10% en julio el e 1982y 10% en julio de 1983. D e 
ap li carse es te programa en su tota lidad, la tasa mínima ele im­
puestos se reduc irí a ele 14 a 10 por c iento y la máxima de 70 
a 50 por c iento. Só lo en 1982, e l Gob ierno estadoun idense deja­
rá de perc ibir al rededor de 51 000 millones de dól ares por las re­
ducc iones propuestas. 

Por o tro lado, la ant igua diferenc ia entre ingresos devengados 
y no devengados desaparece en lo conce rniente a materia fis ca l. 
El lo im p li ca que la tasa máxima que se ap li cará a los ingresos 
no devengados (los intereses y dividendos del juego bursát il) será 
ele 50 %, en lugar de l 70% anteri or. E 1 argumento para hacer lo 
fu e que esas percepciones se casti gaban en exceso, por lo que 
no se est imul aba la inve rsión en los mercados f in anc ieros. 

El cap ita l sigue recibiendo un tratam iento favorab le, al bajar 
la tasa máxima de impuestos sobre ga nan c ias de capita l de 28 a 
20 por c iento. Por e l lado de la recuperación de cos tos, el Go­
bierno sostiene que el actua l sistema de dep rec iac ión es 
compl ejo y contraprodu cente, al tomar como base para la 
amort izac ió n el va lor orig in al ele la fábr ica o equipo en cues­
t ión, sin re conocer los efectos de la infl ac ión en el momento de 
reponer el act ivo. E 1 nuevo sistem a de deprec iac ión ace lerada 
podría proporcionar a las emp resas hasta 10 000 millones de 
dólares ad ic iona les para invers ión en 1982, y hasta 45 000 millo­
nes en 1985. 

• 3) Restricción monetaria. La " reaganomía" atribuye a la 
infl ac ión un ca rácter emin entem ente monetario, y encuentra su 
cura en la desace lera c ió n de la oferta de dinero en el corto pla­
zo y en el manten imiento de un ritmo moderado y es table de 
em isión prim ar ia. 

E 1 gobierno de Reagan se hace eco de ias teorías que destacan 
las tasas de interés de mercado como un engañoso indicador del 
comportamiento mon eta ri o, por lo que hay que superv isar los 
agregados monetarios para saber qué cam ino está sigu iendo la 
políti ca mo neta ri a. En esos términ os la meta de l gobierno es la 
disminución de la tasa de crec imiento anual de M-1 B (billetes, 
monedas y depósitos a la v ista), ele 7.2% en 1980 a menos de 
3.5% en 1985. 

Esta medida, que cas i nad ie el uda sea efi caz contra la infla­
ción, acarrea, cuando se apli ca con ri gor, una reces ión agud a y 
prolongada. Así parece confirm arl o el débil pulso actua l de la 
economí a estadounidense. La " reaga nomí a", sin embargo, ase­
gu ra qu e es to ca mbi ará hac ia e l segundo semestre de 1982, 
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cuando coexist irán una in f lac ión m enor y una recuperación 
ace lerada en el p rodu c to, grac ias a la po lít ica de red ucc ión de 
impuestos. 

• 4) Reducción de regla men ta c io nes para empresas y go­
b iernos es tatales y locales. Este progra ma in tenta frena r lac re­
ciente " intromisión" que, med iante las reg lamentac iones, ejerce el 
Gobierno federa l en la economía . 

Entre los ob jet ivos de d icha po lí tica está permitir que el mer­
cado, sin in te rferencia, as igne más ef ic ientemente los recursos 
de la soc iedad. A l ll eva r a cabo esta reform a, se pretende redu­
c ir la in ce rtidumbre y los rezagos en las dec isiones sobre 
nu evas inve rsiones, incrementar la product iv idad y competi­
ti v idad de la industria, y elimin ar los sobreprec ios que a ca usa 
de la reg lamentac ión pagan los consumidores y las empresas; 
se abaten as í las presiones in f lac ionar ias . 

La mayor lax itud de los controles se ha dado en industrias con 
graves problemas de compet it iv idad. De las 104 modificac iones 
de im portanc ia que se in tenta lleva r a cabo en 1982, 34 guardan 
est rec ha relación con la industri a automot ri z. El resto de las 
mod if icac iones se ap li ca rá a norm as que regu lan desde proce­
dimientos de prueba pa ra nuevos medicamentos hasta el trata­
miento de las aguas res iduales. 

Adem ás de c lausurar var ios o rganismos gubern amenta les 
que tenían fun c iones de regulación, lo cual ha aumentado el 
desempl eo, la leg islación se propone metas tan radicales como 
liberar el contro l de prec ios y subsidi os a la producción de ener­
gét icos, lo que a co rto plazo contr ibuirá a la infl ac ión, pero en 
un período mayor se es pera red uzca sign if icat ivamente la tasa 
de crec imiento de la dem and a y las importac io nes de energét i­
cos y racionali ce su uso. 

• 5) Otros programas. Se ha planteado, asim ismo, la crea­
c ión de "zonas empresa ri a les", en reg iones deprimidas y c iu­
dades en decadencia. Di chas zonas proporcionarán un ambien­
te de libertad económi ca casi irrestri cta a los empresa ri os que 
allí se insta len: pocos impues tos, sa lari os libres y reduc idas 
ob ligac iones de segu rid ad soc ia l con el fin de crea r empleos 
ace leradamente. Estos cotos de laissez-fa ire, émulos de los 
países y co lon ias de l sudeste as iático, permitirán fomentar las 
exportaciones de produc tos intensivos en mano de obra y ev itar 
la emigración de plantas de m aquil a a otros países, para rea li­
za r procesos de ensambl e en los secto res industria les decaden­
tes estadounidenses, tales como partes para automóv il es, vest i­
do, ca lzado y aparatos elec trodomést icos. 

Entre los ob jetivos es pec ífi cos para la recuperac ión econó­
mica estadounidense, se in c luyen los siguientes: 

a] Inflac ió n. En 1979 fu e de 11 .3%, y en 1980de13.5%; se­
gún el Índi ce de Prec ios al Consumidor (JPC), se es peraba que 
para 1982 fu era de aprox im adamente 10% y para 1983 de 7%, 
continu ando con una tendenc ia a la baja en años posteriores. 
En este punto, la rea lidad m~ j o ra las proyecc iones, ya que e l 
c rec imiento de los prec ios, en 1981, f ue de 8.9 por c iento. 

b] Tasa de desemp leo. Se preveía su elevación en 1981 y su 
d ism inuc ión posterior. Los cálc ulos arrojaba n una tasa de 7.8% 
para el último trimest re de 1981, y de 7% para fines de 1982. 
Las c ifras actual es demuestran que 1981 ce rró con una tasa de 
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desempleo superi or a 8.5% , la cual tiende a agudi za rse para l le­
ga r, en el pr imer se111 estre de 1982, a 10% aproxi111adamente. 

c] Crecimiento de la p roduc tiv idad. Se espe ra que se ace le­
re confor111e las empresas aum enten la inve rsió n en instala­
c iones y eq uipos nuevos, y los sa lari os de los t raba jadores 
sufran 111enor cast igo f isca l. La meta es alca nza r 2% de c rec i­
miento de l prod ucto nac ional rea l por persona e111pl eada, simi­
lar al que imperó du rante la década de los sesenta. 

d] Distribución del ingreso. En este sentido, e l proyecto es 
c laro en tanto no 111 enc iona ningún esfuerzo red ist ributi vo. Se 
refuerza el co ncepto c lás ico de que lo i111 portante es un produ c­
to crec iente dist ri buido según los es fu erzos y la ef ic ienc ia de 
los integrantes de l sistema económico . 

e] Ta sa d e interés. A l dec lin ar la infla c ión, las proyecciones 
prevén qu e las tasas de in terés seguirán de ce rca el cu rso des­
cendente de aq uéll a. Sin embargo, a pesa r de la d is111inución de 
la in f lac ión, las tasas de interés perman ecen altas, en ni ve les sin 
precedentes en la histori a de la economí a moderna. 

f] Tipo de ca mbio. Todos los supuestos ante ri o res redunda­
rán en el mantenimiento de un dó lar sobreva luado, factor ese n­
c ia l, según el programa, para la estabilid ad genera l del siste111a 
monetario in ternaciona l, pero que, sin embargo, in cre111 entará 
el déf ic it com erc ial en 1982 al les ionar la ta n prego nada com­
petiti v idad de los exportadores estadounidenses. El dese­
qu ili br io com erc ia /, que en 1980 se había redu c ido 7.3% con 
respecto al de 1979, c rec ió en 1981 9.9% . En 1982, el tradi­
c iona l superáv it en produ ctos 111 anufac turados se redu c irá ráp i­
da111 ente. 

Todavía no se pueden conocer ros res ultados f inales del 
programa económico de l gob ierno de Reaga n ni e111itir un ve re­
di cto sobre la v iabilidad de la " reaga no111ía " (ni sobre sus apa­
rentes contradiccion es) para alcanzar una recuperac ión soste­
nid a de la economía estadou nidense y de su competit iv idad 
frente al resto de los países 111uy indu stri ali zados. Son c laros, 
sin embargo, los efectos noc ivos a med iano p lazo de d icho 
program a sobre los niveles de crec i111i ento de la economía mun­
dial y sus consecuenc ias nega tiva s para los países en proceso 
de desa rrollo, co1110 M éx ico. 

EFE CTOS DE LA " REAGANOM ÍA" 
EN LA ECONOM ÍA MEX ICANA 

E 1 programa económico del gobierno de Reagan ti ene impor­
tantes consecuenc ias pa ra la econom ía mundial; sin embar­

go, pocos se han preocupado al sur de la frontera de Estados 
Unidos por seguir sus postul ados, su evo lu c ió n y sus efectos. 

La " reaga nom ía" irrumpió cuando los m ercados mundial es 
de cap ita les esta ban en un m o111 ento críti co por las tasas de in­
terés errát icas y exorbitantes; cuando el comercio intern aciona l 
d isminuía, junto con la ac tivid ad económ ica de los países in­
dustriali zados, y cuando la elevada in f lac ió n y el dese111pl eo se­
guí an siendo prioridades políti cas por reso lver en la 111ayoría de 
las nac io nes. La políti ca mo netaria res tri cti va de Estados Unidos 
provocó un a sensibl e ca ída de la liq u idez y prop ic ió un a redu c­
ción de la oferta rea l de dinero y del c rédito, lo cual , aunado a 
las pers istentes expec tati vas infl ac ionari as, m antuvo muy ele­
va das las tasas de in te rés en ese país . Con el propósito de ev itar 
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fuertes movimientos de cap itales, las demás nac iones in­
dustrializadas se enfrentaron a la necesidad de elevar sus res­
pectivas tasas de interés, lo que acentuó las tendencias recesi­
vas en sus economías. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de 
los países de Eu ropa Occidental y Japón para adecuar sus tasas 
de interés, se generaron flujos de capita les; ello provocó efectos 
desestabilizadores en los mercados cambiarios y una fuerte reva­
luac ión del dólar frente a las principales monedas extran jeras. 

Esta situación se resintió en toda la economía internacional. 
La crisis agudizada por la "reaganomía" detuvo temporalmente 
el avance japonés, susc itó problemas antes desconocidos para 
la economía alemana, precipitó una importante caída en lasco­
tizaciones de las materias primas. Los precios del petróleo tam­
bién se desplomaron, por el éx ito en la racionalización de su 
consumo y la recesión económ ica de los países industr iali zados 
avanzados. 

Lo expuesto significó innegables restricciones económicas, 
incluso para los países más industrializados. Para los países en 
desarrollo que intentaron mantener una política de crec imiento 
super ior al de la economía ce ntral, los efectos adversos de la 
implantación de este programa económ ico en Estados Unidos 
fueron aún mayores. 

México, a pesar de ias adversas perspectivas externas y urgido 
por graves problemas de empleo y producción, se aventuró por 
el cam ino del crecimiento ace lerado con f inanciamiento prove­
niente de las ventas externas de hidrocarburos. En 1976 la 
economía se encont raba en una de las cr isis más pronunciadas 
de la posguerra. A l mismo tiempo el creciente desempleo, la 
agricu ltura estancada, el lento desenvolvimiento industrial y el 
déficit en cuenta corriente exigían una expansión sostenida de 
la actividad económica. 

En 1981 se registró por cuarto año consecutivo un alto creci­
miento del PIB de más de 8% anua l. Ello signifi có la ampliación 
del valor real de la masa salarial y la reducción del desempleo y 
el subempleo, al generarse fuentes de trabajo a un ritmo superior 
al del crecim iento de la población activa; un crecim iento acele­
rado de la formación de cap ital, tanto pública como privada, que 
llegó a representar, en conjunto, la proporción sin precedentes de 
25% del PIB y, finalmente, un crec imiento dinámico de las expor­
taciones, como resultado de las ventas de hidrocarburos. 

Sin embargo, por otra parte se agravaron los desequilibrios 
tradicionales que han limitado el crec im iento y el desarrollo 
económico y socia l del país. Entre ellos, destacan el enorme 
sa ldo negativo de las cuentas con el exteri o r, la elevada magni­
tud del endeudam iento externo y de su serv icio, el crec iente 
desnivel de las finanzas públicas y la agudizac ión de las pre­
siones infl ac ionar ias. 

E 1 déficit comercia l alcanzó el nivel récord de 4 800 millones 
de dólares, 16.7% superior al de 1980, como resultado en gran 
medida de l elevado crec imiento de las importaciones. Además, 
se registró un déficit sin precedentes en la cuenta corriente de 
la balanza de pagos de 12 000 millones de dólares, equiva lente 
a 5% del PIB y a 60% de las exportaciones de mercancías. Man­
tener durante un lapso largo un ritmo de expans ión tan ace lera­
do requirió de un financiamiento externo neto ad ic ional de 
aproximadamente 15 000 millones de dólares en 1981. Ello ori­
ginó que la deuda pública externa llegara a casi 50 000 millones 
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de dólares, o sea, 21 % del PIB. Só lo el pago por concepto de in­
teres es de la deuda externa, tanto púb lica como privada, ascen­
dió a casi 9 000 mil Iones de dólares en 1981, frente a 6 000 
millones en 1980. Por último, el déficit del gob ierno centra l se 
elevó, de poco más de 7% del PIB en 1980, a 12% en 1981 . 

Es conveniente destacar el contexto internacional en el cua l 
se dio esta acelerada recuperación . Se estima que la economía 
mundia l creció menos de 2% en 1980y1981 . Para América Lati­
na, la cifra en 1981 fue de 1.2%, el nivel más bajo de los últi­
mos 35 años. E 1 comercio mundial, que en 1980 creció 1.5% , se 
estancó en 1981. Los precios del petróleo, después de un impor­
tante incremento a finales de 1980, mostraron una tendencia a 
la baja a lo largo de todo 1981 (véase el cuadro 2). Los prec ios 
de otras importantes mercancías exportadas por México se re­
dujeron en forma importante, mientras que los precios medios 
de las manufacturas en los mercados mundiales aumentaron 
10%, y las tasas de interés en los mercados de capita les mostra­
ron niveles excepc ionalmente altos (cuadro 3). 

CUADRO 2 

México: evolución de Jos precios de exportación 
del petróleo en 1981 
(Dó lares por barril) 

Mes Istmo 

Enero 38.5 
Abr il 38 .5 
Junio 34.5 
Julio 34.0 
Noviembre 35 .0 
Tasa de variación 
1 de enero/31 de diciembre -9.0 

Maya 

34.5 
32 .0 
28.0 
28.5 
28.5 

-17.4 

Nota: Sólo se indican los meses en que hubo variación de precio. 
Fuente: Departamento de Estudios Económicos del Banco Nacional de 

México. 

El programa económico de Reagan agravará en el futuro pró­
ximo este adverso panorama in ternaciona l por las siguientes 
causas: 

• a] Ningún pronóstico, ni siquiera los del propio gobierno 
de Reagan, prevé una reactivación económica para el primer 
semestre de 1982 en Estados Unidos, y el repunte que se es­
pera para la segunda mitad del año probablemente será lento, y 
se transmitirá con retardo al comercio exterior. 

• b] Mientras no cedan el déficit presupuesta! y la restri c­
ción monetaria de Estados Unidos, las tasas de interés segu irán 
manteniéndose en niveles sin precedente. Ello presionará al alza a 
las tasas del resto de los países, pues tratarán de ev itar mayores 
movimientos de capita les y fluctuaciones en los mercados cam­
biarios. 

• c] La " reaganomía" segu irá ganando puntos a la infl a­
ción, y los precios al consumidor no crecerán más de 7% en 
1982, a cond ición de que prevalezcan las políticas monetarias 
restrictivas, aunque las presiones socia les generadas por el c re­
ciente desempleo sean cada vez mayores. 
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CUADRO 3 

Tasas de interés en Jos mercados financieros internacionales 
(Promedios anuales y trimestrales) 

Año Libar" 
Tasa 

preferencial 

1976 5.58 6.73 
1977 6.00 6.83 
1978 8.73 9.25 
1979 11 .96 12.83 
1980 14.36 14.06 
1981 b 16.38 18.92 

16.33 18.67 
11 17.47 19.50 

111 18.44 20.17 
IV 13.28 17.33 

a. Tasa de oferta interbancaria de Londres. 
b. Estimaciones preliminares. 
Fuente: FMI, Estadísticas financieras internacionales, diciembre de 

1981 , citado en CE PAL, La evolución económica de América La­
tina en 1981, enero de 1982. 

• d] El proteccionismo se recrudecerá ante la crisis de la 
economía estadounidense y mundial. Se dificultará aún más el 
acceso de exportaciones mexicanas no tradicionales a los mer­
cados más importantes. El nuevo proteccionismo comercial se 
caracterizará por: 

i) Restricciones no arancelarias, como acuerdos de ordena­
ción de mercados, limitaciones "voluntarias" de exportaciones, 
normas técnicas discriminatorias y precios de importación de 
referencia. Todos ellos constituyen la naturaleza actual del pro­
teccionismo comercial, que se generaliza entre los países in­
dustrializados, a fin de forzar una nueva división internacional 
del trabajo conforme a sus intereses estratégicos. 

ii) Aplazamiento del proceso de restructuración industrial 
internacional. Para mantener de modo artificial a sus sectores 
industriales decadentes, los países desarrollados elevan sus 
barreras comerciales para defenderlos de importaciones com­
petitivas procedentes de países en desarrollo. 

iii) Discriminación en contra de los llamados "países de des­
arrollo intermedio", como México, mediante un proceso de 
"graduación" de los países en desarrollo, por parte de los países 
desarrollados y de los organismos financieros internacionales. 
Este proceso de graduación hará necesar io fortalecer el poder 
de negociación económica externa del país. 

iv) Las acusaciones de productores estadounidenses sobre el 
uso de subsidios a las exportaciones de manufacturas proce­
dentes de México serán más frecuentes y los fallos serán 
contrarios a la posición mexicana más a menudo. Esto obedece­
rá, en parte, a Ja decisión de no ingresar al GA TT y a Ja no acep­
tación subsecuente de los códigos de conducta, en especial el 
Código de Subsidios y Derechos Compensatorios, lo que da 
oportunidad a Estados Unidos, conforme a su legislación, de es­
tablecer aranceles compensatorios a las importaciones de países 
no signatarios sin tener que recurrir a la "prueba de daño". 

el programa económico de estados unidos 

v) Acciones tendientes a liberalizar el comercio interna­
cional de servicios (bancos, seguros, transportes, publicidad, tu­
rismo, arrendamiento de equ ipo, transferencia tecnológica e in­
formática) y, muy especia lmente, el flujo y tratamiento a las 
inversion es extranjeras (leyes sobre "requisitos de desempeño", 
contenido local de los productos, cuotas de exportac ión o pre­
supuestos de divisas). Las " nuevas" reglas del comerc io interna­
c ional se ampliarán a los servicios y las inversiones extranjeras 
en la reunión ministerial del GATT, programada para el próximo 
otoño. En ellas se intentará nuevamente atrapar a México en 
dicho organismo, con el propósito de plegarlo a los intereses de 
los países industrializados bajo la rúbrica de dos singulares y 
trascendentes principios: el de su condición de "país de des­
arrollo intermedio" y el de " reciprocidad" en las negociaciones 
comerciales y de inversiones extranjeras. 

• e] En México y, en general, en todos los países subdes­
arrollados, se presenta otro efecto, tanto ideológico como eco­
nómico, de la " reaganomía": la influencia que ejerce (o el "con­
tagio" ) sobre las autoridades de esos países, en lo que respecta 
a las ideas, postulados y modos de operar. La ayudé! para el des­
arrollo proveniente de Estados Unidos y de los organismos donde 
este país desempeña un papel predominante se condicionará 
de manera creciente a la puesta en práctica de las "recomenda­
c iones" de la " reaganomía": en primer lugar, los esfuerzos de 
desarrollo y crec imiento económico deben ajustarse a la ini­
ciativa individual , la expansión de la empresa privada y el co­
mercio no intervenido; en segundo, los gobiernos de los países 
en desarrollo deberán evitar interferir en el surgimiento de un 
vigoroso sector privado en sus economías. La ideología subya­
cente a la " reaganomía" subraya la necesidad de liberar las 
transacciones de mercancías entre los países, eliminando barre­
ras comerciales arancelarias y no arancelarias, así como los 
subsidios a la producción o comercialización y los obstáculos a 
la libre movilidad de capital y tecnología. 

En este sentido, sobresale un discurso del presidente Reagan 
pronunciado en octubre de 1981 , 1 en el cual señala, entre otras, 
las siguientes med idas que integran su programa de acción con­
forme a los principios rectores de su política internacional: i) La 
necesidad absolutamente esencial de fomentar el comercio in­
ternacional por medio de la apertura de los mercados. Para 
ello, la medida más significativa es el fortalecimiento del GA TT. 
ii) Encauzar la ayuda estadounidense hacia el desarrollo de ac­
tividades productivas autosuficientes, particularmente en ali­
mentos y energía, y subrayar al mismo tiempo la importancia 
de la política orientada al libre juego de .las fuerzas del merca­
do. iii) Mejorar el el ima para las corrientes de capital privado, 
en especial para la inversión privada. Se expresa el deseo de for­
talecer las actividades de la Corporación Financiera Interna­
cional, que propicia el financiamiento de inversiones en el sec­
tor privado de los países en desarrollo. En síntesis, destaca que 
la cooperación para el desarrollo se fundamenta en la acción 
promotora del sector privado, en el fomento de las condiciones 
que hagan más atractivo el flujo de capitales privados hacia los 
países receptores y en la vigencia, sin obstáculos, de la teoría de 
las ventajas comparativas entre los países para promover el co­
mercio internacional. 

1. Discurso del Presidente de los Estados Unidos de América, Ronald 
Reagan, ante el Consejo de Asuntos Mundiales de Filadelfia, Agencia In­
ternacional de Comunicación, Embajada de Estados Unidos, 15 de oc­
tubre de 1981 . 
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PE R5PECT IVA5 

L os dos factores que permitieron el acelerado creci miento de 
la economí a mex icana en los pasados cuatro años son de 

ca rácter exte rn o, y la " reaga no mí a" afecta a ambos con fuerza . 
La elevac ió n de las tasas de interés y la dism inu c ió n de los pre­
c ios internacionales del petróleo limitarán el f inancia miento ex­
terno y los ingresos de di v isas por exporta c iones del energéti co. 
El desequ ilibrio exte rn o resu lta, como en decenios anter iores, 
una res tri cc ión muy importa nte del c rec imiento del pa ís para 
los próximos años, junto con las tende nc ias inflacionarias. 

En este contexto, importa seña lar que la po lí tica vigente en 
Estados Unidos afecta rá en el mediano plazo la evo luc ión de la 
economía mexicana, conforme a las siguientes tendenc ias: 

a] Menor demanda de productos exportados por México de­
bido a la persistente reces ión en el mercado de Estados Unidos. 
E 1 prod uc to interno bruto de este país c rec ió 1 .6% en prome­
dio, du ra nte los últimos tres años, mientras qu e la tendencia 
hi stó ri ca es de 4.5% En e l mismo lapso México c rec ió 8.5% 
anua l en promedio, más que la tendencia de 6.5% anu al (véase 
la gráf ica 2). La reducc ión del creci miento es tad ounidense ha 
contri bu ido a la caída de las coti zaciones de exportac iones pri­
m aria s y petroleras antes c itada. Esto hace impresc indibl e un 
mayor esfuerzo por promover las exportac io nes, dive rsifi ca ndo 
su est ru ctura y mercados . Por ot ra pa rte, e l aj uste del m ercado 
m undi al de petróleo, en e l que ha incidido la reces ió n, ha pues­
to de m an ifiesto que la dependencia de un so lo p roducto para 
ge nera r divisas y apoyar la obte nc ión de f in anciamiento exter­
no represe nta un enorme ri esgo para el esfuerzo de la econo­
mía m ex ica na por mantener un ritm o au tóno mo y sos tenido de 
crec imiento. 

_ _ c. ~Mayores conflictos en materia de trabajadores migra to-
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rios. * La difícil situ ac ión de trabajadores mexicanos indocu­
mentados en Estados Unidos se agud izará, como lo dem uestra 
la rec iente "O peración Traba jo", por la política segu ida en ese 
país·como ref le jo de la enorm e pres ió n socia l de sus 9.5 millo­
nes de desem p leados, que son resultado del lento ri tmo de su 
act ividad econó mi ca. E 1 aum ento en e l número de desocupa­
dos fu e de 21 .2 % en 1980 y de 17.1 % en 1981. Aunque la políti­
ca expa nsioni sta mexicana desembocó en un c recim iento del 
empleo, del orden de 5.2% en promedio, pa ra el período 1979-
1981 (véase la g ráf ica 2), e l subempleo acumu lado de decenios 
pasados todavía encuentra una impo rtante vá lvul a de escape 
en el mercado estadounidense de t raba jo. 

c] Caída de la liquidez en la economía estadounidense. Como 
consecuenc ia del programa monetario restrictivo en los últimos 
años, se ha reduc ido sensibl emente la oferta rea l de dinero y 
c rédito en Estados Unidos. En ta nto que la ofe rta monetaria en 
ese país aumentó 5.4% en el último trimestre de 1981, en M éx i­
co el sa ldo promedio del c ircul ante crec ió 33.8% durante ese 
año. Estas diferencias en las políticas moneta r ias mod ifi can la s 
expectativas infl ac ionari as, las tasas de interés, los movimien­
tos de cap itales y las co ti zaciones camb iar ias entre ambos 
países, en forma adversa para México. 

d] Ampliac ión de la brecha inflacionaria. El índi ce de pre­
c ios a l consumidor en Estados Unidos, durante los primeros me­
ses de 1982, ha ll egado a registrar decrementos, en tanto que en 
México las presiones infl ac ion ar ias se han ag ra vado. Es as í que 
la brec ha, no acumul ada, entre la infl ac ión m ex icana y es ta­
dounidense, pasó de menos de 9 puntos porcentuales en 1979, a 
cas i 19 en 1981 (véase la gráfica 3). En 1982 se prevé una infl a­
c ión en Estados Unidos menor a 7%. En camb io, la tasa de Mé­
xico sufrirá un aumento cons iderab le. La gran diferencia en los 
ritm os de c rec imiento de precios entre ambos países hará parti­
cularme nte necesaria un a política anti-infl ac ionaria en México, 
a fin de ev itar mayores espec ul aciones sobre e l tipo de cambi o 
de la moneda nacional , y presiones sobre la balan za de pagos.** 

e] Altas ta sas de interés. La contracc ión de la o ferta mone­
tar ia y del c réd ito, junto con el enorme y crec iente endeuda­
miento del Gobierno es tadou nide nse, ha mantenido elevadas 
las tasas de interés rea les en ese país y, consecuentemente, en 
los mercados f inanc ieros intern aciona les. México, con el propó­
sito de ev itar fuertes fugas de cap ita l y atrae r ahorro exte rn o, se 
vio ob ligado a e levar sus tasas de interés, además de otorgar un 
c rec iente premio para compensa r el riesgo ca mbiari o. Esta me­
dida, además de agudizar las tendenc ias inflacion arias in tern as, 
ha signi ficado para México un encarec im ie nto sustanc ial de su 
deuda externa . E 1 pago de intereses ascendi ó a más de 8 200 
mill ones de dólares en 1981: más del dobl e que un año antes y 
equ iva lente a 70% del défic it en cuenta corri ente. Además, los 
márgenes sob re las tasas " libar" y " preferencial " aumenta rán 
para los prestatarios mex icanos por el elevado nivel de en-

* En sept iembre de 1982, el Com ité Judicial del Congreso norteame­
ricano aprobó sobre este part icular la Ley 5im pson-Mazzo le, pendiente 
de aprobación por el pl eno. Esta ley as igna a México una cuota de só lo 
40 000 nuevos inmigrantes al año, además de los que pudieran ingresa r 
al p¡¡ís bajo el Programa de Reunifi cac ión de Familia s. (N. de la R.) 

* * E 1 primero de septiembre de 1982, en el Sexto 1 nforme de Gob ier­
no, el Pres idente de la República anunció la adopción de dos medidas: 
la na ciona li zación de la banca privada y la instauración del control ge­
nerali zado de cambios. (N . de la R) 
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deudamiento alcanzado, las necesidades futuras de finan­
ciamiento externo adicional y el cambio sustancial de actitud 
de la banca internacional hacia el país. 

f] Crecientes presiones para abrir el mercado nacional. La 
contracción de la demanda en los países industrializados, y el 
creciente desempleo, los obligará a promover agresivamente 
sus productos en el exterior. Tomando en cuenta que la econo­
mía mexicana representa un mercado potencial en expansión y 
con capacidad de financiamiento, las prácticas desleales de co­
mercio y el otorgamiento de financiamiento preferencial, atado 
a ciertas condiciones de carácter comercial, harán necesario: i) 
- 6 - --:---
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GRÁFICA 4 

México y Estados Unidos: 
incrementos porcentuales en la oferta monetaria (M1) 
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una política de racionalización de las importaciones de carác­
ter selectivo por países y bloques económicos; ii) la aplicación 
de una legislación más dinámica de defensa frente. a prácticas 
desleales que afecten a la producción nacional; iii) un manejo 
coordinado de los instrumentos de control de importaciones 
(aranceles, permisos, cuotas, precios oficiales y subsidios de im­
portación), para racionalizar la protección conforme a niveles 
adecuados de protección efectiva, y iv) la concertación de 
compromisos de exportación con las empresas nacionales y 
extranjeras que tengan elevados coeficientes de importación­
producto. 

En resumen, las cifras comparativas de las economías mexi­
cana y estadounidense muestran tendencias divergentes. En 
tanto que la economía muy industrializada de Estados Unidos 
registró una prolongada recesión y creciente desempleo, junto 
con una tasa de inflación a la baja, la economía mexicana pre­
sentó una acelerada expansión, con una generación de empleos 
sin precedentes; sin embargo, se agudizaron las presiones infla­
cionarias y se amplió el desequilibrio del sector externo. 

Conforme a las predicciones más optimistas sobre la evolu­
ción de la economía internacional y, en particular, de Estados 
Unidos, se puede concluir que persistirán la incertidumbre con 
respecto a la recuperación económica y el nivel de la inflación, 
el desempleo creciente, la inestabilidad monetaria y las eleva­
das tasas de interés. 

Ante la adversa realidad y las inciertas perspectivas del esce­
nario económico mundial, la evolución de la economía mexica­
na deberá considerar cada vez más de cerca los factores exter­
nos que limitan y condicionan su propio crecimiento. Además, 
se requerirá de una mayor capacidad de análisis y adaptabili­
dad a los efectos negativos provocados por factores de origen 
externo. Ello no significa aceptar pasivamente las consecuen­
cias de una coyuntura internacional adversa y aguardar el mo­
mento en que el entorno cambie de signo; sin embargo, tampo­
co es conveniente mantener en forma prolongada un curso 
opuesto al del resto de la economía mundial y, en particular, al 
del principal socio económico del país. 

La estructura económica, la estabilidad institucional del 
país, así como la amplia disponibilidad de recursos naturales 
estratégicos, especialmente hidrocarburos y minerales, ha per­
mitido un margen de mnniobra y autonomía suficiente para rea­
lizar acciones compensatorias de las influencias desfavorables 
del exterior, sin que ello signifique una capacidad total para 
anularlas. Al mismo tiempo, soslayar que la economía mexica­
na se encuentra cada vez más abierta al exterior en materia de 
comercio, inversiones extranjeras, financiamiento y turismo, 
conduce al enorme riesgo de enfrentarse a la necesidad de 
efectuar bruscos ajustes, como la devaluación del peso el pasa­
do mes de febrero. 

La actual crisis mundial suscita fuertes movimientos especu­
lativos de capital de riesgo y de divisas, que obligan a aumentar 
significativamente la capacidad de control del Estado sobre los 
agregados financieros, así como crear los instrumentos idóneos 
que amortigüen la recesión internacional que el exterior trans­
mite a México a través del comercio y las tasas de interés. En este 
sentido es necesario evaluar mecanismos para aislar, en diver­
sos grados, al sistema monetario, financiero y comercial del 
país, conforme evoluciona la crisis internacional. D 


